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Instituto Médico-Soei al de Cataluña. 
Ante distinjaido público ha dado el doctor Vfctor Melclor su anunciada conreren' 

da en el Ateneo Barcelo: és. Como estudio previo de las condicione» de los niflos 
anormalea, empezó planteando y r-solviendo la cu «tián del niflo normal, y con este 
metivo censuró el concepto que da la anormalldid tle en muchos; puee la miran co no 
si fuese sinónima de VulgarMad, cuando dsberl i entenderse que mrmal vleie de ñor»' 
ma y norma de Juía, y tomar co no norma la vula iridad e-! condenarse eternamente á 
ella, neanndo el progreso i upu sad > por I s iienlos. No se está, por t mo. e i lo justo 
coando se fija como patrón normal la vulgaridad corriente, ni la medianía, ni siquiera 
el talento superior, sino quj es preciso tomar como guías, como luminares de los dea-' 
tiros de la Humanidad, á los a¿nlos, bl n que dejan o intangible el val t que como 
Individuo social tiene iodo humbr.-, pues la t ¡visión del trabajo exifle que se perpetú d 
las unidades de aptitud variada pan dar á a juó;ia eficaz cumplim ento. Analizó la 
evolución de los organismo» human is y demostró la existencia de un principio f ornen-1 
tador de vida y progreso, que el conferenciante formu ó asi: «Cuando los actos son, 
antihumanos, san Inmorales, > al ser inmorales, am pjtoligicos.» 

Ai oc iparse en el nifio amrmal -eüiló los defectos ó exc'sos de tuncton que pa-I 
oece i. los cuales son tan variados que, en rigor científico, puede decirse que no hay 
nos casos en absolulo Iguales. Citó esta-Ustlcas elocuen e< que demuestran la posibi­
lidad de obtener en ello' transformaciones radicales en el sentido de mejoría, hasta' 
en os mismos Idiotas, que son entre los anormal 's los de más illfícll curación 

Fustigó luego el doctor Mel:lor á los go amantes que desdeñan 1 > aplicad "n do, 
medida , de preservad n social, cua do precísamete en ello estriba 11 elevadón'de 
la raza. Dirigió un llamimiento á la m il r, y o i eapschl á la mujer de la c ase rica, 
para que cumpla los her u"*08 debsrea de justicia ¡-ocial, y, por fin, como trata nlento 
in edi to de la a iormnlidad pre onlzó la» escuelas oiédico-pe'adóglcas é Instituto» 
ortof énico», institución .sta ultl na que las necesldads» sociale. r, claman con ur-
a«nci i y que resultaría una f xcel nte obra, ta ,to e i el sentí o de saneamiento social 
ye ucadónd los anormales, como en el de rendí ni nto econ mi o p ra sus funda-
°flre»'. Cree que de nln^ün modo «e debe confiar en el formulleta Estado para !•» in»«. 
wiacic n de esos Instiiuto», y que la Iniciativa privada es la Unica capar de doddlr que' 
e»» magna y humana empr sa se realice. 
. ^ «nninar, el doctor Melcior fué muy aplaudido y felicitado. 



E c o s m u n i c i p a l e s . 
L a sabida de l a • « a r n é s . 

Y a es un cuento enfadoso el que cada Vez que se intenta hacer una inspección feería 
n las carnes que oe venden en los mercados los abastecedores amenacen con cual­

quier pretexto la subida de loa precios. 
Ayer una Comisión de abastecedores visitaron a! alcalde para anunciar que desde 

hoy el precio de la ternera aumentaría un real por kilogramo, sin previo aviso, y que 
del 10 al 20 del corriente no se matarían ternera?. 

E l alcalde ha dispuesto que mientras la Comisión de Mataderos reúne para en­
contrar solución al conflicto, se mande una circular á los directores de mercados para 
que éstos impidan á los tablajeros suban ni un céntimo el precio de ¡a ternera sin avi­
sar con dier días de anticipación, cómo previene el reglamento de mercados. 

L a Comisión de Mataderos. 
E l alcalde ha convocado para hoy, ú las cuatro de la tarde, á la Comisión de Mata­

deros para que busque una solución respteto al conflicto de las carnes de ternera 
inundado por los abastecedores. 

Laboratorio mnnlclpal . 
Durante el mes de Octubre pasado la sección de Vacunaciones del Laboratorio ha 

prestado los servicios siguientes: 
Consultas de personas mordidas por animales, 52; personas vacunadas contra la 

r^bia, 8; curación de heridas causadas por animales, 27; personas vacunadas contra la 
viruela, 50; vacuna entreflada al Decanulo (tubos), 1,125; perros vagabundos ctlzadós 
en las calles dé la ciudad, 672; animales conducidosá este Institutó para ser Observa­
dos, 59; perros devueltos d sus dueflós pagando el arbitrio, 147; perros asfisiiados, 4^7; 
perros entregados á la Facultad de Medicina. '.. 

La sección Bacteriológica, durante el mismo periodo, ha prestado los siguiente» 
servidos: >ftf 

Análisis bacteriológicos de aguas, 52; Ídem Idem de productos patológicos, 30; sue­
ro antidifterico entregado al Decanato (tubos), -ís 

P e t i o l ó a . 
La sección de Urbanización y Obras pide 2,000 peseta» para poner placas de ce­

mento armado en los pozos registro del Parque y otras 2,000 para terminar la Insta!*-
dón eléctrica del Laboratorio.y construcción de aceras de cemento. 

Foseado decomisado. 
En el mercado de pescado fueron decomisados é inutilizados durante el mes de Oc­

tubre próximo pasado 13,304 kilos de aquel género. 
De Sanidad. 

E l doctor Comerige ha pedido al alcalde se le fadlitc inmediatamente ana buena 
Cantidad dé gorras, blusas y zapatos para los mozós de la desinfección. 

E l alcalde ha dado orden que se facilite lo que pide el doctor Comcnge con cargo 
# la consignación para higiene votada en el presupuesto extraordinario. 

a - a o o t i u a . 
Por error de pluma decimos esta mañana que hoy, á las diez de la noche, tendrá 

lugar lo presentación de candidatos en el Ateneu Autonomista del dlstrnte sisé, calle 
de Muntaner, 61, debiendo decir Mnnlancr, tí. 

Se ha abierto de nuevo el Museo Social. 
En la Exposid in se han hecho importantes reformas, principalmente agrupando 

metódicamente los objetos expuestos. Entre las nuavas Instalaciones ficturan las s i -
Sjal ntes: Cooperativa La Flor de Mayo; Cooperativa de Miián; escuelas del Ayunta-
nriento de Aquisgran; terrenos Artiüas p i ra casas baratas; gráficos del movimiento 
social helga; gráficos sobre el siridicalismo en Europa ^ América, sobre accidentes 
del trabajo; mortalidad profesional; Centro para la política social de! Ayuntamiento 
de Colonia; Manicomio de San Andrés; Federatión des Travail'eure da Libre; Cham­
bre consultlve des Asotiations ouvriérés de production; carteles para prevenir acci­
dentes y pera higiene industrial; medios de prevenir accidentes en. la industria eléc­
trica, etc. 



Pasado mafiana tendr.1 lugar la tnaugnraclón del carao de Astronomía elemental or« 
ganlzado por la Sociedad Astronómica da Barcelona. Constará de am lecdó.i sema­
nal á cargo del socio don Ramón Jardí, guien desarrollará las, siguientes materi i s : 
Esfera celestp; Movimiento,diurno; Diferentes slstemis de coordeñadas; Refracción 
atmosférica; Movimiento del Sol; Diferentes clases 4e tiempo; Instrumentos astronó­
micos;,Sistema planetario, planetas, satélites, cometas, eclipse», etc.; Precesión, nu­
tación; Dimensiones del espacio, Paralaje, Aberración de la Iuj:; Astronomía estelar, 

-etcétera, etc. 
La Sociedad dispona de diversos Observatorio» y da los instruraentOB necesarios 

para facilitar la comprensión de e^tas lecciones. 
• La matrícula es gratuita, pudiéndose pedirla inscripción en la Secretarla 41? I * S o ­
ciedad (callé de Pelayo, número 9, entresuelo) los lunes, miércoles y viernes, de seis 
a. siete de. la tarde, ' 

GonfercnoUa y renatonaa. 
La Junta directiva de la Sociedad de escultores tallUta» en madera pene en conoeimien* 

to de todo» tut aiociado» qae esta Sociedad celebrará ronnióo eeoeral eitraordinarU ho» 
a las «cao y mudia de la noche, ea ta local social (Aribau, 21, Interior). 

MaSana, á las nueve de la noehe, se reanudará ea el salla doctoral de la 'Jniverai-
dad la sesión de la Asamblea.general especi.il de la Sociedad Astronómica de Barcelona 
para tomar los acuerdos relerentet á ios asuntos que qnedaroa pendientes de ultimación 
en la seaien del sábado pasado. 

»•» La Sociedad Artística Culinaria convoca á sus compañeros á la reunión Konérai or­
dinaria que tendrá lu^ar hoy, á las diei de la noche, en sn local social. 

Las Sociedades El Progreso y La Nueva de óficules peluqueros barberos invitan a 
sus asociados á la reunión que tendrá lugar pasado mafiana en la calle de Guardia, U . lo* 
cal de La Espiga. 

B s ^ p e o t s u o i x l o s . 
ROMEA.—Pasado mafiana se e frenará en este teatro el hermoso poema de rimas 

flKtravagantea Coe/i/o t/e/Idr//, orlgl ial de don Ram m del Valle Inclán, bajo el s i ­
miente reparto: La Princesa, Im 'onal; Lola, Velázquez; E l infante de Castilla, Felipe 
Vaz; E i Trojero Pedro de Vidal, RI ardo Calvo; La Gitana, Pilar Eaan rra; Azafata 
pri nera, Concepción Blanco; Azafata según a, Encarnació i Rui : ; Azafata tercera, 
Em lia Domlago; Azafata cuarta, Jo efa Campos; Un peAn de ballesta, Igi acld Velero; 
Otro ídem, José Calvo; otro ídem, Carnu lo .ñas; otro í lcm, Julio i abálela, otro ídem. 
Podro Crexens. Para e^ta obra ha pintado ¿os magníficas decoradonea el reputado es-
cenósjrafoseflor Ros y Q^ell. 

E l mismo d a se pondrá en escena E l agita mila/irosfí, dé los nemanos Alvnrez 
Quintero, y en donde el señor Calvo (Ricardo) y la sailorlta VelázqUez; (Lola) hace» 
las delicias del público. 

La Emprésa prepara para muy en breve E l vérgonzoso en Palacio, E í g r a h ga-
/co/o y, como homenaje al eximio autor catalán don Ignacio Igl sias, el hermosísino 
orama/oi-e/i/a/. tra mado al cast 11 ino por Ju adode la Parra. Además se represen­
tarán próximamente / / tm/e/ , dé Shalcespeate, y se estrénará la illtlraa obra do Bena-
vente L a losa de los sueños. 

L a Asociación Benéfica del Ropero*da*Santa Isabel ha organizado ana serle de 
cwatro funciones de eran moda, en eí teatro Romea, pnr.la compafl a que dirige < I erai-
flente primer actor Ricardo C .ivo. Ha queda lo abierto el abono á cuatro viernes, que 
promete ser brillantísimo y hace presumir que los viernes de moda de Romea serán el 
punto de reunión de lo más selecto de nuer-tra imana aode ad. Las obras «jfl* se pon-
aran en escena será i las qae mayor éxito obtengan durante la actúa temprraday, 

0° camat¡vo de tan benemérita Asociación, son ya nameroyísbnoa los pedidos da 

j ? ^ 0 - f s ? ! j a r í ! 5 r l M t í o é a t ^ ' * - &''to extraordfaarló, la rSJ?* í 0 " . J0** P01? laurblda E l ¿ól do la Humanlda t, c ntandóse por Ilotior l i s 

«aqulnarla. 
i «^Lpf ^L16* 8Hbrayó c0" grandes aplausos la labor da ios artistas de Apolo y obMSl 

¿m a escena al seftor Pola repetidas vece*, ovacionándole carlfionment*. 
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El calor do 
Vartai ister«*antet experieociai rea l in» 

da* por «I profesor Haaa M«IUc'a, da Praga, 
prooba» que las planta» desarrollan impor-
taBt«s castidades de calórico. 

E l becho se obserra colocando en usa ca. 
•asta y en capas superpmestas una bnena 
castidad de hojas frescas y desecadas. Un 
termómetro «casara bien pronto l a olevación 
de la temperatura. E n el trassenrso de quin­
ce horas la tempsralnra desciende á 3i y 
ruelre i elevarse hasta 47, para bajar defi. 
nitiTaménte mAs tarde. Para todo ello aerá 
preciso rodear la canasta de enToltnraa poco 

las plantas.. 
condnctoMs del calórico, qejo editen eaat 
qaier dispersión de éste. 

E l fenómeno es debida, como sacede en tos 
animales, i la respiración. E l primer aumen-' 
te d: la temperatara la proTOca la respira' 
ción de las hojas, todstia Tiras . Después 
•mueren, las hojas y se Teriüca la pérdida 
de calórico. 

Como demostración práct ica , el [rofesor 
Mollsch consiguió hacer hervir, con el calor 
desarrollado por las hojas, ana porción do 
éter, cuyo punto de ebullición san los 3j S T V 
dos. . . . 

Los pingüines. 
E l ptagüino, el are marina característica, 

de los mares antirticos, se procura compa-
fiera por derecho de conquista. Los macbbs , 
tienen que lachar entra sf para ganarse las 
hembras. 

Tan curiosa» aves disponen de campos, de | 
combate, donde se encuentran reliquias de 
Innumerables luchas en forma de plumas 
dispersas por el suele. E l centro de este pa­
lenque siempre «s t i limpio y en disposición 
de recibir uñeros luchadores. 

Como las plumas y la grasa que envuelve 
al cuerpo del pingüino constituyen una com­
í a casi tavnlnerable para los picotazos del 

enemigo, emplean como armas ofeníivas laa 
alas, que son mny cortas y muy fuertes. 

Cuando empieza el combate echan i andar 
ambos contendientes uno en torno del otro, 
con mucha solemnidad, «acechando ocasión 
de atacar, y asi que la encuentran entran 
las aletas en ácción y los combatientes se 
descargan mutuamente aletazos basta que 
uno de ellos queda vencido. 

Hay que tener presente que la faerza da 
los aletazos *s tal, que tres ó cuatro bastan 
para hacer saltar sangre en la (nano de n« 
hombre. 

L a edad para el matrimoníoi 
• • "'wi--.8*1. ¿1 •'tJ 

E l Sew Yerh ¡Uvald publica una infor-
s a d ó a acerca, de. l a edad para contraer 
Matrimonio. 1 

En los Estados Unidos la edad varía se­
gún las leyes de los diferentes Estados. 

E n Inglaterra, un ni.flo y una nina pie-
dan contraer matrimonio desde la edad de 
tiste aflea, si- bien est« matrimonio no po­
dré ser ratificado hasta que los contrayen­
tes cumplan .catorce afios él y doce ella. 

L a edad catorce y de doce años nece-
aaria en Inglaterra para el matrimonio 
definitivo y legal, representa el mínimum 
4zigido en Espafl», Portugal, Suecia y 

'eraría, y en Hungría para- los católicos 

nada más. 
Francia, Alemania, Rusia y Sajorna no 

reconocen como legales los matrimonios 
contraídos antes de los diez años para loa 
hombres; respecto de la mujer en Francia 
se exige los quine* afios y ea Rusia loa 
doca únicamente.. 

Turquía presenta tal vez mayores faci­
lidades que ningún otro país da Edrop» 
para los matrimonio!» de nidot. 

Las leyes otomanas exigen que al e s p o s » 
y la esposa tengan la edad suficiente para 
poder trasladarse * pie desde la cuaa al 
templo y para comprender la significacióa 
del matrimonio. 



T E R C E R A P A R T E 

{Vis iones del p a s a d o l — ! A d ú l t e r a * 
¡El grito de una madre! 

r.. 

cABABAif-de-dar las diez de la mañana en un 
día tibio y dulce. Fabio estaba en ei Palacio de 
Justicia, á donde le había llevado Una causa im* 

3£ portantísiraa que le tenía atareado desde hacía 
X ? . íarios días; Vivétta había salido con au aya, ' 

«¡ue servía tambiéti en In casa de cocinera y 
mandadera. 

£1 señor Darniani, que había quedado solo, 
• » V ^ , " * " ii sentado en un sHWn junto ó la chimenea encen­

dida, fantaseaba con la mirada fija maquinalmente en la llama. 
Hacía ya olgiln tiempo que Lodovico no era turbado por sus dolorosos 

sueños y debido quizás á ello aparecía rftju^enecido. E l color de sus mejí-
l.es no acusaba-ya la fatal reacción de las vigilias, de los dolores, dé lo» 
padecimientos morales; sus ojos. Vivos y ánirandos, demostraban que su alma 
estaba tranquila, reposáda, séréná. 

Y pensamientos dulces debían en aquel momento cruzar por su mfente, 
porque un rayo de inmensa felicidad iluminó su rostro y sus Ifibio» se abrie» 
ron 6 la sonrisa. 



AMORES MALDITOS 

Ningún ruido llegaba hasta él; en aquella casita creía hallarse alejado 
del mundo entero; el más absoluto silencio, la calma más profunda reinaba á 
ni alrededor; 

De repente el señor Damianl se incorporó en su asiento; habían llamado 
á la puerto. . . 

No podían ser ni Fabio ni Lucía, porque amhps IJevab^n la llave de la 
puerta de la casa. 

E l viejo de mala gana salió á abrir. 
E r a la portera en compañía de una sefiora elegantemente vestida, que 

llevaba el rostro, oculto por un tupido velo. 
—Dispense, señor Damianl—dijo la portera—; ¿está en casa el señorito 

Fabio? 
—No; está en el Palacio de Justicia. 
— L a señora quería hablarle. 
E l viejo hizo una reverencia. 
— S i es cosa urgente, señora, puede aguardarle—dijo—Fabio Volverá 

dentro da una hora. 
La señora hizo con la cabeza un signo de asentimiento. 
Lodovico volvió á cerrar la puerta é introdujo á la visitante en la sallta. 
—Siéntese, señora—la dijo colocando un sillón al lado de la chimenea. 
Pero la visitante no se movió; sus ojos, bajo el velo, miraban fijamente 

al viejo. 
De repente, la señora se aproximó á él y, asiéndole por los hombros, 

exclamó: 
—No me engaño; usted es Qiorgio Roberti. M f » . - •• 
E l viejo lanzó un grito terrible y, rechazándola con Violencia, retrocedió 

algunos pasos con los ojos fuera de las órbitas. 
-riEstá loca—balbuceó con voz ronca, sofocada—; no sé de quién habla! 
L a señora se-levantó el Velo, mostrando el rostro frío, altanero, de la 

condesa María da Aiseno. 
—¿Me dirá aún que he perdido la cabeza, que.no me reconoce? 
—iNo, nol—axcianió él, con los dientes apretados y con feroz expresión 

en los ojos. 
María no dejaba de mirarte, examinando sus facciones. 
—Está bien—replicó coa Ironía—, si usted lo niega, su hijo no hará lo 

propio. •• • - . ! , . - : 
Lodovico se puso lívido, convulso. 
—iAy. de usted si habla á Fabio de roí, si despierta sospechas, en su 

alma!—gri^ó con voz en la que ae reflejaba toda su tremenda angustia. 
—Confiese, pues, que es Qic rgio. 
Una oleada de sangre subió al rostro del viejo, quien acercóse amenaza-

dpr.á la.condeaa.y la asió por un brazo. . 
—Pues bien, lo soy; pero júreme que guardará el secreto. 
María no respondió y trató de desasirse de aquella férrea mano. 
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CAROLINA títrZRXWO — L l e s 

—¡J.úrelo!—repitió Lodovico sacudiéndola con violencia y sin ocultar y« 
la tremenda cólera que le agitaba-. ¿Qué le importa á usted que yo sea 
Qiorgió Roberti ó Lodovico Damiani? 

—¿Qué rae importa?-exdamó la condesa mirando furiosa & su interlocu­
tor^-; ¿No sabe lo que yo he sufrido por su causa? Acuérdese de la noche 
en que mi marido noj sorprendió en la salita de la marquesa de Protti. Nada 
pudo persuadirle de que usted no ern mi amante. 

Implacable, frenético, al verse desemnascarado, el viejo dijo en tono 
brutal: 

—Si no le f«é infiel conmigo, 1^ traicionó con Paolo Marino. Y recuerde 
que yo rae dejé insultar y arrojar de casa del marqués y de su casa, sin re­
velar la verdad, sin decir quién era el amante de usted. 

E l señor Damiani había soltado á la condesa. Esta se dejó caer en el 
sillón y,de repente su mirada se fijó suplicante en el viejo. 

—¿Qué ha sido de él?—murmuró—. No le he vuelto á ver más... y le 
ameba con locura; se lo habría sacrificado todo, l e habría seguido hasta e 
fin del mundo. 

A varios pasos de ella, LoJovico, pálido, trémulo, escuchaba. 
--¿No sabe usted nada?—continuó María—. Paolo desapareció en la 

época en que usted hizo ver que le habían asesinado. 
E l señor Damiani miró despavorido á su interlocutora. 
La condesa, como asaltada por una repentina sospecha, se puso de nuevo 

en.pie y exclamó con voz ahogada por la emoción: 
—¿Quién era aquel hombre ai que se encontró en casa de usted con sus 

ropas puestas y con el rostro desfigurado? 
—iNo lo sé! ¡No lo sé! 
—¡Miente! Lo asesinó usted. 
—¿Gómo? - • , . 
— Y de este modo usted se hizo pasar por muerto, ya que, lleno de deudas 

y despreciado por todos, no tenía más remedio que desaparecer dei mundo-
María se interrumpió por unos segundos; después sintió un estremeci­

miento de horror y, lanzando un grito terrible, exclamó: 
—jAquel cadáver, aquel hombre er.s Paolo! ¿No es cierto? ¡Era Paolo! 
—¡No, no! - dijo Lodovico retrocediendo algunos pasos. 
—¡SI, ai, usted lo asesinó! Pero yo le denunciaré para vengarle. 
E l señor Damiani apeló á toda su energía. 
—Yo la juro que ignoro la suerte cabida á Paolo; pero si no me cree, 

denúncieme, que yo entonces me defenderé y la verdad saldrá á la luz. Yo, 
que tebgo el derecho de defenderme, hablaré, y asi se snbrú que la noble 
condesa de Alseno ha sido la amante de un vagabundo, de un ladrón... 

María tembló de pies ó cal>eza. 
- ¡Cal le . . . calle!... 
—Ha sido usted la que me lia obligado á hablar. Yo deaeafca guardar 

silencia. 



164 AMORES MALDITO 

L a condesa volvió á sentarse y el viejo hizo lo propio, al lado de t i la 
Pero durante algunos minutos ambos evitaron el mirarse. 

—¿Por qué ha desaparecido usted de la sociedad?—dijo, por último, Ma­
ría con más calma. 

—Por la misma causa que usted ha dicho. Estabt reducido á la mlserli, 
se me habían cerrado todas las puertas y ponsaba que continuando aquel 
gérero de vida un día ú otro ac biiría por vestir la casaca del presidiario. 
Me acordé de mi hijo y decidí matarme. Volvía una noche á casa con estos 
pensamientos, cuando junto & la puerta de entr da encontré tendido el 
cuerpo de u i hombre. Le creí un borracho é iba á incorporarle; pero ú la 
luz de una cerilla le vf la faz lívida, los labios mondos, los ojos vidriosos-
Era , pues, un cadáver el que tenía delante. Cuando me incliné á locarlo, no 
abrigué ya ninguna duda. Pero, en vez de horrorizarme, de correr á llamar * 
los guardias, asaltado de una n pentina Idea, me cargué el muerto é las es­
paldas y lo transporté á mis habitaciones. Allí lo examiné detenidamente y 
vi que el Infeliz había sido estrangulado. E l crimen debió cometerse en un 
lupanar cercano; después arrastraron el cadáver ha ta allí, donde lo aban­
donaron, quizás por oir el rumor de mis pasos. A juel hombre no se me ase­
mejaba; teníamos dos fisonomías bien distlnt <s; pero nuestra estatura era 
Igual y nuestros cabellos del mismo color. Noté también que el muerto iba 
vestido e egantememe y (;uc tenía pies y manos señoriles Entonces, sin va. 
dlación, puse en práctica la idei que había concebido. Vestí al muerto con 
mis ropas, le puse encima mis sortijas, mi n loj y mi cartera y le desfiguré 
•1 rostro para c;ue no pudiera reconocérsele. Después lo senté en un illión. 
le até los brazos, le puse un pañuelo I edodor del t ucllo... 

—¡Basta... basta1... jEs espantoso!—interrumpió la condesa haciendo un 
movimiento de horror—. ¡Y pensar que nadie sospechó la farsa!¿V su hijo no 
sabe... 

—No, y ¡ay del que se lo revelase! 
En las ardientes pupilas del viejo se leía una amenaza de muerte. 
María, presa de un instintivo miedo, bajó la cabeza. 
E l viejo la contempló en silencio unos instantes y después la preguntó 

con ansia: 
—¿Qué tenía que decirle á Fabio? 
—No tema; no se trataba de nada relacionado con usted; yo, como todos, 

le creía muerto... 
Y , mirando al viejo, pareció que un nuevo pensamiento despertase en su 

mente. 
—Oiga—dijo adoptando una fisonomía triste y misteriosa—, yo le juro no 

revelar nunca su secreto; pero usted me h^ de auxiliar en lo que voy é pedirle. 
—Estoy dispuesto á complacerla si ello no redunda en perjuicio de Fabio. 
—En perjuicio de él, no—respondió M ría bruscamente—. Pero no debe 

ser respetada su ornante, la espora de mi hijo. 
—¿La condesita Qiovanna.' ¡Ah, señera: No la insulte; es una pura y santa 

criatura. 
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—¿De veras?-respordió Marfa Irónicamente-. ¿Negará usted, pues, 
que mi m era viene dos veces por semana á ver á Pablo? •*? 

—La condesa Giovanna no viene por él, sino porque ha tomado bajo Sti 
protección á una huerfanita r.us mi hijo ha adoptado. 

Ma ía concibli} una sospecha que la hizo palidecer, pero permanectó 
dtufla de si . 

—Bonita excusa para que dos ara ntes puedan Verse—dijo. 
E l viejo frunpió las cejas. 
— L a digo que juzga mal á su nuera. 
Los ojos de Marfa brillaron de Ira. 
—¿Es usté 1 también como mi esposo, que cree á Qlovanna ia personifica­

ción de la virtud, del honc r? ¡Oh! Pero esa jovenzuela no robará mucho 
tiempo el respeto, la consideración á los demás. Por causa suya mi hijo Ar» 
naldo está en relaciones tirantes con su padre; mas cuando el conde sepa 
que Qlovanna tiene un amante al cual viene & visitar ocultamente... 

L a puerta de la estancia se abrió de repente para dar paso á Pablo, que 
estaba pélldo, alterado. 

—¡Mi nte usted, sefioro, y es una vileza la que comete acusando A Qfo» 
Vanna!—exclamó el joven encarándose con María. 

Esta y Lodovico se pusieron en pie com > Impelidos por un resorte. 
Los tres parecían medirse con la vista. 
—Usted no me conoce para hablar asf-respondló altaneramente la con* 

desa. 
—Sí, la conozco, señora—respondió el abogado sin bajar los ojos—4 

Usted es TU madre de Arnaldo, á quien yo debiera odiar por muchas razones, 
especialmente porgue hace desgraciada á su esposa. Sin embargo, en vez de 
esto, he procumdo por todos los medios protegerle, sustraerle de las manos 
de aquel a desgracladn joven, que le arrastrará por el fango, riéndose a\ 
mismo tiempo de él, al que no ama, al que desprecia profundamente. 

—¿Qué sabe usted?—exclamó María con voz ten llena de cólera y de ta ' 
modo alterada que hizo temblar al viejo Lodovico. 

—Sé más de lo que cree, señora, y si usted, en vez de seguir los pasos 
de su Inocehte nuera, que no se oculta de nadie, que viene aqui con la frente 
alta, vigilase á su hijo, no correría el riesgo de ver á éste perdido. 

María se encogió de hombros despreciativamente. 
—No creo es is paparruchas que usted inventa para cerrarme la boca. 

Usted procura defender su causa y la de aquella mujer á la que ama desde 
nMa, carg rdo la culpa sobre el Incauto que, secundado por raí porque lo 
ignoraba toJo, cometió la tontería de dar su nombre á una tnujerzuela. M i 
Arnaldo no nec sita que usted le defienda; procure defenderse usted. 

—Quien nada tiene que reprocharse, señora, nada teme. 
—Quién sabe; tal ve z si examinara su pasado ó el de su padre encontra­

ría motivos de al rmarse. 
—iSeftora cotide .al-balbuceó el viejo, presa de una violenta etnoctón;. 
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. —¡La prohibo que insulte á mi padre!—exclamó Fabio pálido de cólera— 
S I no tiene respeto para los vivos, téngalo al menos para los muertos, 
,fg María permaneció serena, 

' —¿No ha hablado usted mal de mi liijo? Estamos iguales. Ahoríi perdone 
la visita; lie venido para confirmar mis dudas, para ver si me habían dicho la 
verdad sobre las visitas de mi nuera. Ustedes mismos me la? confirman y ya 
nada tengo que hacer aquí. 

4 E l señor Damiani tendió un brwo. 
* —Debe prometernos—dijo que Qiovanna no será molestada por las 

sospechas que yo creo haber desvanecido con mis palabras, y que si alguna 
infame calumnia llegara á oídos de su marido ó de su hijo, usted misma la de­
fenderá. 

Los ojos brillantes de Lodovico se fijaron con insistencia en el rostro de 
María. 

—Está bien—respondió ello con lentitud, como si pesase sus palabras—; 
pero ustedes, por su parte, prométanme que nada de esto dirán á Gíovanna. 

Fabio estaba tan abitado, que apenas pudo hacer un signo afirmativo con 
la rabt/a. 

—iOh! Puede usted estar segura, scfiora—exclamó el señor Damián!, 
acompañando á la condesa hasta la puerta du la calle. 

—¡Ay de usted si habla de mi ó si causa algún daflo ¿ mi hijo ó á Qio­
vanna! -dijo el viejo en Voz baja ú María ni despedirse. 

Ella le miró sonriendo. 
. —¿No sabe que nuestro recíproco silencio nos hace cómplices? Giorgio, 

no le digo adiós, sino hasta la vista, porque estoy segura de que pronto vol­
veremos á vernos. 

Le tendió la mano; pero el viejo no alargó la suya, 
• María fingió no notarlo, saludó con la cabeza, aun sonriente, y salió. 

En aqjiel momento regresaba Lucía, llevando en brazos á Vivetta. 
r: L a niña Vestía un precioso traje blanco, regalo de Qiovanna. 
\ La condesa había visto el vestido en la alcoba de su nuera y enseguida lo 

reconoció, - ' . T - • 
L a niña no se cuidó de aquella señora que se detenía á mirarla, porque 

había visto al señor Damiani á la puerta de la casa. 
—¡Abuclito, abuelito!—gritó la niña con voz dulce, argentina—. ¿Ha 

venido mamá Qiovanna? 
L a condesa María contuvo un grito y sin volver la cabeza subió & su 

carruaje. 
—A palacio—dijo al cochero. 

. María tenía las mejillas encendida?; sus ojos centelleaban, 
• Había ido para tender un lazo á Qiovanna sin que Fabio se apercibiese 

y descubría dos secretos terribles. 
¡Giorgio Roberti vivía aun! 
iAquella peaueñuela que Fabio habíaadoptado era hija de él y deQiovanna! 
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¿No llamaba la niña mamá á ésta? ¿Y no era ridículo que el abosado se 
obstinase en hacer creer que había dado su nombre á una huérfana? 

£1 odio de María á su nuera había crecido tanto desde el día en que ésta 
rebelóse contra ella y contra Amoldo, demostrando que conocía bien 4 
ambos, que aun.á costa de perjudicarse ella misma, la habría perdido» 

Las amenazas de Qiorgio no la asustaban. 
l Y , sin embarco, debía saber de lo que era capaz aquel hombre! 
Poco A poco todo el pasado fué desfilando por la mente de la condesa. 

A loa veinte años María era bellísima y, heredera de algunos millones, 
no había encontrado aun marido. Sus modales altaneros, despreciativos. 
Irritantes, habían alejado á todos los pretendientes. 

Nadie estaba al abrigo de sus rápidos cambios de humor y entre los 
jóvenes de la elegante sociedad se decía que tener á una mujer de tal índole 
por compeliera era lo mismo que hallarse en el Infierno. 

Sin embargo, poco á poco pareció que la joven se modificaba; se mostró 
más reservada, más dulce y su orgullo se tornó en una digna altivez que 
daba gracia á su persona. 

Todos se feliciteban de aquel cambio, que creían sincero. 
Mas todos hablan sido engañados. A los malos instintos de la joven, á sus 

Vicios innatos, se había unido la hipocresía. 
Ciertas naturalezas, excepcionales, no cambian nunca. Aunque en apa* 

riencia no sean las mismas, en la primera ocasión todos los defectos sepul­
tados en el fondo del alma salen al exterior. 

María tenía sangre hirviente en las venas. Sin embargo, á los veinte años 
no habia amado aun; nadie había muí murado á sus oídos ninguna de esas 
dulces palabras que ocultan la caricia del ángel y la mordedura de la ser­
piente. 

La mndre de María poseía una hermosa finca en los alrededores de 
Lanzo y allí pasaba con su hija los más bellos meses del año. 

L a pobre seflora estaba muy enferma á causa del dolor que la produjo la 
muerte de su marido. Su estómago no toleraba otro régimen de comida que 
el lácteo. No obstante, la desventurada señora no se quejaba nunca y todos 
sus pensamientos eran para María, á la cual dejaba dueña de su voluntad. 

Una calurosísima tarde de Julio la joven se encontraba sola en un cena­
dor que había al fondo del jardín de la finca y, sofocada por el calor, despo­
jóse del vestido, tendióse en una hamaca de seda y comenzó á balancearse, 
refresfcándoSe al mismo tiempo el rostro con un abanico; 
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De repente, un ligero rumor la hizo levantar la cabeza. . 
A pocos pasos de ella, á la entrada del cenador, había un JoiJen. Este 

vestía sencillamente, llevaba la cabeza descubierta y su rostro era de ima 
belle^n fascinadora; sin embarflo, en el conjunto de su fisonomía había nna 
expresión do sufrimiento, de tristeza, que impresionaba. 

María se incorporó con los ojos dilatados por la sorpresa y el temor. 
—¿Quién es usted?—preguntó. 
En vez de responder, el joven fijó sus ardientes pupilas con admiración 

en la joven. ' ' 
—¿Qué d'bsea?—volvió á preguntar María con voz trémula y fascinada 

por la mirada del desconocido. 
—¡Qué bella es!—murmuró el joven ¡untando las manos y con un acento 

qne hizo enrojecer á su interlocutora. i . • 
Ella habría querido responder altaneramente, pedir auxilio, arrojar da 

allí á aquel iniprudcnte; pero no fué capaz de pronunciar ni una sola palabra. 
E l se ¡e había aproximado y continuaba: 
—¿Es posible que exista tal beldad en la tierra? ¿Es usted una criatura 

humana ó divina? ¡Ah! Deje que me postre á sus pie», que la adore. 
E r a la primara vez que María oíu tan fascinadoras palabras. 
De repente se sintiO asida por los nervudos brazos del desconocido. 

"" — ¡No, noí— murmuró ¡a joven tratando de desasirse de aquellos brazos 
de hierro. $9M*Nr> •• , 

j-, —¡Qué bella eres y cuánto te amo! —repitió con acento conmovido el jo» 
Ven, estrechándola contra su pecho. 

María no resintió, no.gritó.ya. 
Pero, vuelta en breve á la realidad, se puso en pie, furiosa, desesperada. 
—;Perdidi! [Perdida!—balbuceó con acento ronco, salvaje. 
Y dirigiéndose al joven, que permanecía inmóvil, confuso, exclamó: 
--¿Quién' es? Quiero saberlo, tengo derecho. 
E l desconocido se había puesto lívido. 

. —No puedo decirlo, no puedo.. 
—Sin embargo, no abandonará este lugar sin dacirms su nombre y pre* 

sentarse á mi madre,. 
'—¡Oh, no es posible! ^ 
. Se oyeron á lo lejos voces. 

E l rostro del de$conociixo se aiteró. 
. —Es preciso que la deje, que huya—exclamó con voz entrecortada, con­

fuía, dando un paao hacia la joven—; pero esté segura deque nunca olvidar..-
ésta hora; su recuprdo me, seguirá por todas partes, la • adoraré siempre 
|'Adió$! " .'̂  4 . 

De un salto el desconocido ae paso en el jardín y se alejó rápidamente. 
• María había quedado, petrificada. , 

Pocos minutos después supo que en la quinfa habían estado los guardias ' 
buscando á un malhechor que rondaba por aquellos lugares. 
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' Gn Ua reglaaes quo permanecía desiertas 
^or falta de 'agua puede sacarse del roclo ta n 
.aeceaario finido, siguiendo un procedimiento 
qae se emplea en Gibraltar. 

Se cava «1 auelo en una extensión safícien-
te y •« eabce lm parte cavada con paja seca 
«obre la cual se entiende una capa de arcilla, 
Uoieado cnidado de que la faja no sobresal-
«a por ningún lado. 

Agua potable del rocío . 
L a capa dft paja constituyo uu cicelent* 

calorífugo qúo aisU la arcilla do la t ierra. 
Despuós de ponerse el sol, si la ñocha esta 
clara, ía arcilla se eafrfa rápidamente por 
radiación y «u temperatura- no tarda ea ter 
inferior á l a de aaturaciúa del aire de l a « t . 
mósfera Circnodante, 

E l , vapor de agua se condensa ontont«s y 
queda on el hoyo formado por l a eicaVacián^ 

Puritaniamp. 
En Mars Hi l l , poblacidn de la.Carolina dal 

Norte, predomina el partido prohibicionista, 
y ha llegado á tal ex t r emóla campauaqu: 
se hace allí contra el alcohol, qnc cuando es 
necesario para iia enfermo el mismo médico 
tiene que ir á buscarlo, poes esta prohibido á 
los farmacéuticos el despacharlo en virtud 
de una receta. 

No contentos los. prohibicionistas con ha­
ber obtenido ese espléndido triunfo contra ül 
áemonio rom, como ellos lo califican, em-
prendiendo una campaña contra el tabaco, y 
últimamente triunfaron en las elecciones 
municipales en que se discutía si debita ó no 
permitirse el uso del tabaco en la población. 

E l día qoe tomó posesión el nuevo alcalde, 
lespués de las ceremonias déla inauguración 

se organizó una parada, á ia cabera de la 
cual taeron las nuevas autoridades 4 l a plaza 
pública, donde se había hacinsdo todo el t v 
hiiéo, cigarros y cigarrillos que existían en 
la población, y el alcalde pegó fuego á ía 
pira, mientras el público cantaba himnos re­
ligiosos, ''^f-

Los doeBos de ¡as existencias del tabaco 
fueron iudcmniiados por uaa contribución 
voluntaria de todos los habitantes, quieaes 
se proponen hacer arrestar á cualquier ex* 
traajero que se atreva á encender un eiga* 
rrillo mientras esté on aquella mualcipaH" 
dad. • • ' ' ' • ' - ' • X 

V a lo saben los fumadores. Por allí no pue­
den ni siquiera pasar. 

Mientras Luis Charriar estaba almenando 
apetito alguno, leia por segunda ó terce­

ra ves el enigmático billcto que aquella mis-
ma maflana habla recibido. 

Aunque no esperaba ningún dato nuevo 
preguntó á su criado: 

¿Han traído esta carta á las once? 
. —SI, señor, k las once en punto. 

Carrier. tenia deseos de estár-solo. Cuando 
• I calé estuvo servido, repitió en alta vor, 
pesando el valor de cada palabra, los tér­
minos en que la misiva estaba concebida. 

'No salgas de casa. Espérame. Tengo que 
hablarte de cosas moy graves. 

Gerberoy.* 
Ni unafrasa amistosa, ni na salado siquie­

ra contenía U carta, á pesar de las buenas 
íelaclones existentes entre Charrisr y G«r. 
bcroy. Notábase en ella un tono imperativo, 
tevelador de que había sido escrita en un 
ttomeoto de terrible indignación. 

—jKo me cabe ta menor dodal -dijo Cha • 
0 iu—, jLo sabe todo! 

Dos buenos amigos. 
Sin embargo, todo le parecía ridículo en el 

súbito descubrimiento de Gárberoy, converf 
tido de pronto eu esposo feroz y vengativo. 

Sus relaciones con Juana databan de cinco 
afios, sin qnc Jamás hubiese surgido ta ma> 
üor sospecha en el ánimo del marido. ¿Qué 
podrf a contestar á las acusaciones de GerbeV 
roy, tan pacifico siempre, y que, de seguró," 
iba á llegar hecho una fnrla? ¿Qué Impru­
dencia habría podida cometer Juana? ¿Qué 
habría ocurrido? 

Charrier, que se preocupaba inútilmenta| 
en busca de una explicación, se estremeció 
al oír el sonido de nn timbr«. > 

A los pocos instantes el criado introdujo 
en la habitación á Gerberoy. 

Charrier, fingiendo que desconocía el ob-> 
jeto de ta visita. Indicó una sllía al recién 
llegado. 

—¿Qué vientos te traen por aqüf?—le dijo, 
Gerberoy no quiío sentarse, ni vió, al ps> 

recerjla piano que le tendían.'' WWMWftlf11 



JB 
—fSoy el más desgraciado de los hombres! 

—exclamó. 
—Pero ¿qué te pasa? 
—tHe sido rUmeute cngaBadol Un misera­

ble... 
Gerberoy no podo terminar U frase. 
—Te aseguro... 
«•No hay exeas» posible. Tengo l a prueba 

en mi poder. 
- Quizás te «ngaflea las apariencias. 
—[Las apariencia»!—exclamó Gerberoy—. 

¿Ko te he dicho que la prueba es concluyen' 
te? ¿Hay algo más decisivo que nna cunte* 
sión? 

—¿Juana misma?...—dijo Charrier, iBTOlnn ' 
tariameote, como dominado por la inmensa 
sorpresa que le habla producido aquella re' 
velación. 

—Sf, la misma Juana me lo ha confesado 
todo en ima carta. ¿No le basta semejante 
prueba? ¿Y qué me dices del bribón, del infa* 
me que se ha burlado de mi bondad y de mi 
sencillez? [Ya verás tú de lo que soy yo ca­
pas! 

Gerberoy se babfa colocado ante Charrier, 
terrible y amenazador. 

—¿Teniro acaso-pregruotó á so interloca* 
tor—alguna semejania con no lantoebe ó uo 
marido de comedia? [El divorcio! jMe rio ye 
del divorcio! jQuiero rengarme antes y ha* 
cerme justicia por mi propia manol ¡Suceda 
la que suceda, no he de ser siempre el infelis 
por quien todo el mundo me tomat [Los bom' 
bres como yo son temibles cuando se iadlg. 

-san fnatamantel 
Charrier bajó anonadado la cabeza, míen, 

tras Gerberoy se enardecía en sus violentas 
resoluciones, alzando la vos desnicsurnda-
mente. 

—jCnalqniera diría—exclamó—qnetfmbién 
te bago reirl jEsta mano está dispuesta á 
«bofetear el rostro del traidor!... 

Y simuló el ademán de pegar con todas 
tus fuerzas. 

E l temor do parecer que se sustraía á la 
amenaza biso salir á Cbarriar do su mal di* 
simulada reserva. 

—¡Pues bien—dijo—haz loque quieras!... 
Foro mientras que, resignado á todo, pues­

to qne debía estarlo, esperaba la contesta­
ción decisiva á aquella especie de reto, vió 
con asombro y sin comprender por el mo­
mento la causa de aquel cambio, que Gerbe­
roy se arrojaba en sus brazos, dando rienda 
snelta á los sollozos que, por largo tiempo 

eeatenidos, le oprimen el peche en aque 
instante. 

—1 Amigo mío—exclamó el of ecdlde espo­
so—dispénsame mis extravagancias! (De na* 
da sirven aquí mis asoenazasl ¡Ha veaido 
únicamente i pedirte na consejo. 

—¿A pedirme un consejo á mi?—dijo Cha­
rrier en el colmo de la sorpresa. 

—Juana ha cometido una inconcebible lo. 
cura. Acaba de fugarse con na tal Paugersa, 
un caballerete á quien debes conocer da vis» 
ta. Ha estado en casa varias veces... Juana 
me ha dejado una carta desconsoladora ea 
la que se despide de mi, cediendo, según di­
ce, á una pasión Irresistible. 

Charrier se quedó anonadado, paseado de 
una emoción á otra. Hablase escapada de un 
peligro para experimentar nna violenta de» 
cepción, para recibir nn rudo golpe en mi­
tad del corazón. L a humillación de haber es* 
lado tan ciego como el marido y de no haber 
presentido ni visto nada, le produjo una iu-
dignación espantosa. Y se acrecentaba sn 
ira al pensar que Juana no le hable dado e l 
menor aviso y se habla olvidado de ñ , como 
si no hubiese existido. 

Tan pálido y desencajado como Gerberoy 
momentos antes, exclamó: 

—¡Qué infamia! 
— ¡Qué villanía! 
Y á Charrier se le escapó afladir: 
—¡No podemos tolerar semejante burla! 
—jYa sabia yo—dijo Gerberoy—que parti­

ciparlas de mi ín Hgnaciónl [Gracies por tan 
patento prueba de simpalial i Veo que n i I « -
fortooio te afecta tanto como é mil 

—(Lo mismo!-contostó Charrier con les 
puños cerrados, como para amenazar * tos 
fugitivos á través del espacio. 

E n sa necesidad de desabogar su ira, cogió 
un jarrón de flores qae estaba sobre una me. 
sa y lo estrelló contra el suelo. 

—¡Ahí—exclamó—. [Maldita mujer, sin w f . 
gUenza ni decorol 

E l furor do Charrier habla apaciguado a i 
tanto el de Gerberoy. 

-Dispénsame, smigo mío—dije éste—, po­
ro me parece que vas demasiado lejos-

- [Cómo es ssol ¿Serás cepas de perdo­
narla? 

-No. . . ao... Juana es mny enlpable. (Pete 
oedie más que yo tleae derecho 4 empleer 
las denigrantes frases que contra ella ee»> 
bas de pronunciar! 

tjun. Gaost», 



Seruicio telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, P^oyj^jgf ^ exffcjniero. 
De la Dirección de enseñanza. 

Madrid, 6 .Noviembre. 
Se ha dispuesto por la Dirección general de primera enseñanza que se acrediten so­

bre sws sueldos las cantidades siguientes á los maestros Carmen Batlle, deLunerda 
Llera (Gerona), 275 pesetas; Antonio Eonelf, de Porrera, 100; Teodora Bove, de Pía da 
Cabra; 155, y Emilio Soler, de Montroiá, 600. 

Visita á Gasset—Nueva organización. 
Visitaron al señor Gasset los alumnos de las escuelas de ingenieros de caminos y, 

minas con motivo de la disposición dictada por el ministro en la que se dice oue ía 
suspensión de una asignatura era insuficiente para perder el curso. —-— 

E l Diario Oficial del Ministerio de la Guerra pu!>lica una circular organizando' 
los Cuerpos de intendencia é intervención del Ejército. Disponiendo que el emblema: 
distintivo del Cuerpo de intendencia ssa un sal entre doj palmas y el de interven-.{ 
Ción un sol entre des ramas de roble; la forma y dimensiones como las ,del Cuerpo, 
de administración. 

3 3 £ 2 X» X I . O I T X XV C X S . i 
Fuego á bordo.—De Cádiz.—Intento de fuga-

L a s Palmas.—Procedente de la costa occidental de Africa ha llegado con fuefio 4 
bordo el vapor inglés Jiiver^yle. 

CAdlz.—Han quedado sujetos á observación tres faluchos llegados de Tánger coo 
cargamento de huevos. E l vapor Cancos ha suspendido sus viajes entre Cádiz J 
TéngeK 

La correspondencia de Tánger será conducida ¡i Algeciras. 
, E l gobernador hn marchado á Jerez con objeto de solucionar la huelga. Trabaiaií 

obreros forasteros protegidos por las autoridades. _ 
valencia .—El procesado José Monzonis, condenado por el tribunal á 14 años de! 

Presidio; al llegar á la puerta de la Audiencia echó á correr y al llegar á la plaza de 1() 
v'rgen fué cogitjo por la guardia municipal. 

El articulo 29.--Funerales. 
Cent»,—gi general Alfau convocó on su despacho á los jefes de los grupos polftí« 

^9S. habiéndose convenido que se proclamaran por el artículo 29 los concejales del 
Ayuntamiento. Excepto los socialistas y los carlistas, todos los partidos tienen repre-" 
senf ación. 

Sevilla,—Se han verificado en la catedral solemnes funerales por el alma del fie* 
«eral López Domínguez. Asistieron las autoridades y el elemento oficial. 

K ' X t ü L Z V J ' E I X l . O 
Servicio especial de la A G E N C I A H A V A S . 

Los anarquistas portugueses. 
Par í a , 7(1'15). ^4» 

, E ' Ctongreío anarquista se reunirá en Lisboa. Los anarquistas portugueses pgbUc»* 
*"n "Wnana una protesta contra el encarecimiento do los víveres y de los alquileres. 

Aclaración.—-Proclamación. 
Par l a 7 (1 '30) . 

. Pif?* Constantinopla que los rumores relativos á la toma de Derna son inexac-
ÍJ** D~',S? rumores han «ido originados por la comunicación oficial dando cuenta del 
W » • D e n » el as de Octubre, que cauná é loe italianos ios heridos j a ttbido»?^ ; 
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BFéJloo. 7 ( '15). 

La proclamación áe Madero como presidenta de la Repübüca tuvo Jugar tyer anta 
iCimoras. 

L a cuett ián f r a n c o - s p a ñ o l a . 
Paria. 7 (6'10). 

i Franelas* halla en estos Instantes preocupada por las neslocluciones que van á 
comenzar con Espafls. La creencia general es aue un arreglo bistardo serla mil veces 
más peligroso que una verdadera cuesti in (Uplométira seaui la de una pronta inteli* 
ger.cia; es urgente evitar para lo sucesivo todis las causas de un conflicto. 

L a Libre Parole prevé que Francia capitul irá anta la resistenci 1 espadóla, pues 
jurga muy difícil que no sean tenidas en cuenta las pretensiones de España. 

Le Hgaro publica un largo artículo, firmado por un español, diciendo que Rspafia, 
eflrmando su lealtad y corrección, reconocerá siempre derechos de Francia, pero 
•In olvidar nunca los suyos, bagados en imperiosos deberes nacidos de KU situación 
geográfica. Los derechos de ambas potencia» pueden elercer^e yendo d^ acuerdo; 
pero España debe ahora conserv ir L irache y Alci iar , como la juáticia y generosidad 
de Francia no p ;drán menos de récense r. 

La ^ce/^.--Fusilamiento. 
n&drid, 7 Noviembre (10 mañana). 

L a Gócela publica: 
Decreto sscando á segunda subasta la construcción en Santa Isnbsl do Fernando 

Póo de una Casn-Gobierno. un edificio pan escuelas y otro pnra Juzgado, registro y 
notaría, con sujeción al pliego de condicionas que se publicn. 
1 Ciro disponiendo que las vacantes que se produzcan en el Cuerpo de auxiliares fa-

Euitativos de minas y la inclusión de auxiliares t irearos y oficiales cuar os de admi-
i istración se provean entre los ingenieros da minas q.ie tengan derecho á ingresar en 
'«I escalafón de su Cuerpo. 
f ' Rectificación á la relación da prc nios y recompensas correspondientes á la Expo • 
slción Nacional de Artes Decor^tlVH?. 

Relación de alias y b^as y Bltera*Ion-s ocu-rldas en el escalafón general del Mft* 
gisterio desde l .° de Enero al 31 de Marzo de corriente o. 

Anunciando ha larse vacante ana plaza de académico de n inero de la cía»; de pro» 
fesrres de farmacia de 11 Academia de M dicina. 

Otorgando á la Socie'ad Los Traivías de Barcelona la co neslón de un tranvía 
eléctrico de la rambla de Caialuña A San Mai t n de i rovensai» con un r mal a la ba­
rriada del Clot. 

Telegrafían de Orán diciendo que han sido fusílalos tros Iniígenas á quienes los 
Consejos de guerra condenaron por haber agr dido á la fuarz 1 publica. 
ü Suspensión de hostilidades. -Los escolares y el general. 

Vigo.—El principe don Mig 'el de Bragsnza ha murenado desde Verfn á Pai ía, don­
de permanecerá quince ó veinte días. 

Se cree que ios monárquicos prepararan en este plazo nu -vas incursiones. 
Valencia.—Los encolares, aprovechando la ocasión que I s ofrecía l i vi ita del ge­

neral Echagüe á la Unlversi lad, b solicitaron la repatriación de un soldado, alumno de 
la Facultad de Medicina, que está en Melilla. 

Conflicto en puerta. 
Alnerle.—Los obreros ferroviarios hm comunica-lo al jefa de explotación de la 

línea de la Compañía de ferrocarriles del Sur de ¿9 ¡aña ol deseo q te tienen de que 
sea repuesto en su carao el factor señir Me '.lna, cuya susoan^ión estiman que es in­
justa. Han fijado los obreros en la comunicación un p'azo improrrogable da veinticua­
tro horas. Hoy celebrará junta extnior in irla el Consejo de la Comp iñí 1 y acordará 
la contestación que debe d n a ú la porento.ia demania de los obr.ro*. H <y temores 
de que sobrevenga alaun conflicto. 

" " " K - Ulterior, S4,42 dinero; Nortes, 93'30 dinero; Alicantes, 92*95 papel. 
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